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A

	 (Epifanía)
Como puñal o heraldo
la vigilia germina.

Y emerge la tersura del deseo
sobre los anclajes del tiempo. Fluye
sin pausa el fulgor demorado. Inmóvil
coágulo de luz; acaso él mismo
tras ese confuso afán, adversario.

La estancia enmudecida
adensa los ecos de la mirada.

Se resiste al vacío.

B

El espacio indeciso de la luz
en las córneas leves de la lluvia.
Arquéase.

Hilvanar
de un cuerpo su aterido
rumor con la frágil
coartada que el rostro mineral
de la palabra, engendra,
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su reciente lumbre que en las esclusas
del olvido se inscribe.

No restituye
el trazo apasionado de las sílabas
lo tangible. Lo inventa. Y traiciona.

C

Lo nocturno, de nuevo, flagelado por las llamas.
Paul Celan

A mencionar 
invernales penumbras,
alfabetos de limo y de un cuerpo
su indecible vendimia reiterada
en el seno de las sombras niégase
quien en el límite
de la noche el impulso de la noche
anhela ser.

Y en el lance repudia
siempre el amuleto de la escritura.

D

Nunca presa de un cuerpo.
Me libera el aliento de la noche.

Y vulnera el estallido del alba
en su deriva con el tacto informe
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de la devastación.
Disturbio de la piel.

Tragaluz. Nieve
que turba con su levedad el mar
umbrío de la carne, pues perdura
el dolor cuando el deseo se inicia.

E

Pero los alfabetos arden, arden.
Octavio Paz

Helado glosario de sombras, tropo
el recuerdo que, en su aniquilación,
aquieta sin desmayo
la caricia fútil. Arde en la fragua
estéril del idioma
el gesto abnegado de quien
con su proximidad nos reafirma.

Ungido con helechos
de tiniebla, cómo asir el estío
violento de la luz
que alimenta
el sordo resplandor
donde lo evidente se configura.


